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Inmigración
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Supongamos dos pasajeros que van en un compartimiento de ferrocarril de 6 plazas, se colocan muy cómodamente, colocan sus maletas, ponen revistas en el asiento de al lado, el abrigo lo dejan en el otro. Hay sitio para todo, porque no hay nada más que dos pasajeros y hay 6 asientos. Cuando el tren lleva un tiempo de recorrido, se para en otra estación y suben otros dos pasajeros que se meten en el compartimiento, y encuentran una reacción de molestia y de desagrado, porque hay que recoger los abrigos, las maletas, quitar las revistas. Hay que hacer un sitio a los otros. Íbamos muy cómodos, pensábamos en hacer un viaje muy agradable y ahora tenemos que compartir el compartimiento con otras dos personas más, y esos dos nuevos notan que su llegada provoca en los otros una molestia, se sienten los otros incómodos porque vienen unas personas a quitarle la comodidad, pero por supuesto, ellos tienen su butaca, han pagado su billete y tienen derecho, y eso lo saben también los que están recibiendo a los dos nuevos pasajeros que llegan. Todavía estamos en un nivel de confort, en que hay 6 asientos y 4 pasajeros, con lo cual podemos, si somos un poco racionales, hacer un viaje bastante agradable. 

Pero pasa el tiempo y llegan 2 pasajeros más que vienen a reclamar su asiento. Ahora incomodados no son los 2 primeros, sino los 4 los que se incomodan porque llegan 2 más a ocupar su asiento, aunque saben también que ellos vienen con su billete y tienen derecho a ocupar su asiento. No queda más remedio que hacerles un sitio, porque han pagado su billete y quedan asientos libres. 

El compartimiento está lleno. Qué ocurre si sigue subiendo gente al tren, y la gente se apelotona en los pasillos, y algunos quieren entrar en los compartimentos, donde están ocupados todos los asientos, pero aún sigue habiendo más espacio en el pasillo. Ahora la situación ya ha cambiado mucho. Ya hemos pasado un nivel de confort, en el que la afluencia de viajeros es todavía admisible, a una situación nueva en la cual, los otros tienen el mismo derecho que yo, porque todos han pagado su billete, pero no hay espacio para todos; y el hacerle un espacio a otros está incidiendo en mi bienestar, no digamos si los que se meten son «inmigrantes», extranjeros, gente que nos produce un sentimiento de rechazo por su forma de vestir y actuar; entonces el desagrado aumenta, porque están invadiendo mi terreno privado y porque son distintos, de una manera que rompe mis propios esquemas y que produce en mi una sensación de rechazo. 

Pensemos lo mismo que ocurre con el compartimiento del tren, pero apliquémoslo ahora a un bote salvavidas, una vez que se ha hundido un barco importante, y en donde hay 2 ó 3 personas, mientras que hay mucha gente nadando y que no tienen ningún sitio a donde agarrarse. Empieza a subirse a la gente que está nadando, para salvarse. Tienen todos el mismo derecho, la barca es del barco que se ha hundido y hay que salvarse. Pero llega un momento en que la barca está llena, y cualquiera que suba hace que la estabilidad, la tranquilidad y la seguridad de la barca se sienta amenazada,  y mucho más si el mar está encrespado. Lo que estamos defendiendo es nuestro derecho a la vida. ¿Qué hacemos?, ¿nos ponemos a luchar con los que intentan subir a la barca?, ¿cortamos las manos a aquellos que se agarren a la barca y hagan peligrar nuestra seguridad?. La situación es muy dramática, se trata de una situación de supervivencia, y resurgen en nosotros los instintos más arraigados que hay en el hombre que nos llevan a luchar por la vida y a una competitividad ante una supervivencia, que en este caso se presenta escasa. 
 Nosotros los habitantes del primer mundo somos como los que van en el compartimiento del tren y no queremos que los otros entren, porque al entrar los otros tenemos que apretarnos y renunciar a muchas comodidades. Mientras que para mucha gente, que vive en el Tercer Mundo (a 15 Km. De las costas españolas), lo importante es subirse al tren, lo secundario es cómo se viaja en el tren. Nosotros ya tenemos asegurado viajar en el tren y lo que nos importa es la comodidad con que viajamos en ese tren. 

¿Qué pueden aportarnos los inmigrantes a cada uno de nosotros y a la Iglesia? 

Lo distinto es algo que nos desconcierta, pero a su vez, nos enriquece mucho. El trabajo con inmigrantes nos enseña a ser más tolerantes y a que el inmigrante, por el hecho de ser persona, ya merece nuestra atención. El inmigrante es una persona distinta de nosotros, tiene otra cultura, otra lengua, otra forma de vivir; es un elemento que nos enriquece tremendamente y nos sensibiliza. Nos abre el corazón hacia otra mentalidad, hacia otras formas de pensar. El inmigrante nos sitúa en la periferia del mundo, nos saca del primer mundo y nos hace más cercanos al tercer mundo. Son el desecho humano de nuestra sociedad. 

El inmigrante nos enseña que las raíces de las injusticias, de los conflictos, de las guerras están en nuestro primer mundo, en nuestra avidez por tener más. Y nos hace caer en la cuenta de que nosotros también estamos implicados en esa situación, no podemos ver las cosas desde fuera, porque somos copartícipes de esa situación. Hace que nos sintamos responsables. 

Los inmigrantes cuestionan nuestra pobreza, nuestro estilo de vida. Lo dejan todo en su país para insertarse aquí en una cultura distinta, forma de pensar distinta, lengua distinta,...Viven sin ninguna seguridad (médica, de vivencia, de trabajo) y muy poco dinero. Los inmigrantes denuncian nuestra incongruencia como cristiano. Interrogan la estructura pastoral de la Iglesia y nos hace ser más humildes. Por último, los inmigrantes también nos hacen reflexionar sobre nuestra propia identidad cristiana: el espíritu cristiano, la confianza en Dios y la Providencia.

  

 “Tu Cristo es judío, 

tu coche es japonés, 

tu pizza es italiana, 

tu democracia es griega, 

tu café es brasileño, 

tus vacaciones turcas, 

tus cifras son árabes, 

tu escritura es latina. 

Y tu vecino… 

¿un despreciable extranjero?” 

 (Anónimo)
